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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


Un coche de similares características a los que tueron puestos en circulación para inaugurar el 
servicio eléctrico de transportes colectivos, eruzó dias pasados la ciudad con destino al Museo 
de la Locemoción “Fernando García”. Al pasar el vehículo por frente a la Escuela de 2* 
Grado N? 57, en 8 de Octubre y Pan de Azúcar, la chiquillería lo invadió, animándolo de risas 
y alegría, con lo que le vino a brindar una jubilosa despedida, que registra esta fotografía. 


/) KE 
y 


LA FOJA DE SERVICIOS 
DE CADA UNO 


A* trote manso salieron aquella mañana. 

Llevaban un rumbo: el de la Pulpería 
de la Manguera; y un plan: jugar al truco, 
levantar ginebra, comer cierto locro que Ja 
mujer del pulpero hacía con mano maestra, 
el que pondrían un taco de vino carlón. 
Después llegar a los ranchos de don Canuto 
Insúa con el fin de arrimarse al suave res- 
coldo de Celina y de Justina —hijas de 
aquél— y darte un grado más al amor que 
hacía dos años vrnían tejiendo. Allí ha- 
bra licor, café, buñuelos, miradas lángui- 
das, gratas sonrisas, y, al fin, el adiosito y 
un apretón de manos en el que iban espe- 
ranza y juramento. . 

Al coronar un cerro vieron en el plan 
del bajo un carruaje ruedas al aire, tres 
caballos que resoplaban enredados en los 
tiros, dos mujeres pasmadas, y un hombre 
caído. Cerraron talones, estiraron los fletes, 
y sofrenaron de golpe. 

—¿Qué jué lo que pasó? 

Una de las mujeres, negra joven, res- 
pondió: 

—Ese overo marchaba desasosegao con 
un tábano en la oreja y el negro Unto se 
lo quiso reventar con el arriador. Sonar la 
azotera y salir los tres como quemaos con 
zapallo jué uno. Nos juimos sobre aquellas 
piedras, el breque dio como cien gúeltas, 
nosotras volamos, y el negro ahí tá, más 
dijunto que la finada mi bisagúela, 

Apeáronse los mozos, levantaron al co- 
chero, sosegaron las bestias, y arreglaron 
el tiro, 

—¿Y aura? ¿Pa ande iban ustedes? 

La negra contestó: 

—Pa la estancia de don Ciriaco Umpié- 
rrez. Esta moza €s nieta d'él. 

La nieta de don Ciriaco, leve y fresca 
como flor de camalote, miraba todo con 
azorados ojos, aún blanco de espanto el 
rostro. Los jóvenes se miraron, sacáronse 
los aludos, y limpiaron de sudor sus fren- 
tes. Uno de ellos dijo al fin: 

-—Mirá, Soto: uno de nosotros tiene que 
manejar el breque hasta la estancia de don 
Ciriaco. El negro tá vivo. Lo que le pasó 
es que cuando se le raja la cabeza a un 
negro, el negro se acaba por algún tiempo. 
Pero no se muere, esto les garanto niñas; 
miren: la piedra que le rajó el mate ha 
de estar pior que él ¿Querés dir, Soto? 

Soto estaba embelesado, colgado de la 
belleza de la nieta de Umpiérrez, envuelto 
en una nube extraña que no lo dejaba ver 
ni sentir más nada que la frescura y leve- 
dad de aquella flor de camalote. 

—Yo la llevo, hermano —dijo—; espe- 


El otro siguió solo. Media legua adelen- 
te se cruzó con cinco paisanos que viaja- 
ban atronando los aires con sus voces y £us 
misas. Uno de «ellos gritó: 


Y atravesó su caballo a el que montaba 
el que iba solo, 

—¿Vos no sos Juan Quiroga? 

—¿Y vos?... 

Al abrazarse dieron con sus naturalezas 
contra el corredor pues su montados esta- 
ban gordos, eran medio redomones, y €ex- 
trañaron aquella explosiva manifestación de 
amistad. 

— ¡Pero hermano, hará como cien años!.. 
¿Pa ande vas? 

—A la Manguera. 

—¡Que Manguera mi que Manguera! 
Montá y segu: con nosotros pa las pencas 
de Arruda. Llevamos plata y fija. . 

Y allí marchó Quiroga. 

* 


Cuatro años después, una mañana, esta- 
ba Soto en la Pulpería de la Manguera, 
cuyo interior vibraba y se sacudía de gente 
en fiesta. Solitario en un rincón, hecho ar- 
Co sobre un cajoncito, con oídos y ojos 
ajenos a lo que lo rodeaba, iba rebajando 
el nivel de un vaso muy despaciosamente 
pues tenía el cinto bastante magro. Había 
Hlegado de lejos... En eso entró Quiroga, 
haciéndose anunciar a grito y llorona. El 
pulpero alzó su voz: 

—¡Quiroga! ¡Dispués de cuatro años!... 
Mirá quién está allá. 

Quiroga llevó los ojos hasta el rincón 
úonde casi desaparecido estaba Soto. 

—¡Hermano Soto! 

Y fueron a dar a una mesa que les arre- 
gló el dueño de la 

—Yo, hermano, —habló Quiroga— me 
ajunté con una pandilla. Juí a las pencas 
áe Arruda. A los dos das andaba como 
con mil peso en el carpincho. Y seguí un 
va y ven que a veces, de noche, lo miraba 
y me dentraba como un mareo. Que tropa, 
que compro, que vendo y gitlvo a com- 
prar... y aquí me tenés con campo y ha- 
cienda... ¿Y vos, hermano? 

—Yo llegué a la estancia de don Umpié- 
rrez... ¡De mal, un jeme pa abajo! Me 
dio por arrastrarle el ala a la nieta... 
aquella del breque, ¿te acordás? Erré, no 
era pa mi pico, Me sacaron como a tatú 
que le echan agua en la cueva. En el deses- 
pero me juí al pueblo y en el pueblo gane 
al cuartel. Un sargento me hizo marcar el 
paso, y yo le hice marcar el paso al sa:- 
gento, una noche que me acomodó de re- 
tén... Mirá, hermano, la relación es lar- 
ga... Hoy... 

Se miraron largamente. 

—De vergienza no volví al pago. 

—Yo también, hermano, de vergúenza 
no volví. Dentré como en un remolino. . 
¿Qué haberá pensao don Insúa? ¿Qué ha- 
berán pensao ellas? Ya deben estar aco- 

El suave y dulce recuerdo los aplastó 
contra las copas. Almorzaron fuerte. La ca- 


ma los había encendido; el vino los hizo 
llamear. Quiroga gritó: 

—¡Vamos pa lo de don Canuto! 

Y salieron haciendo ochos. Ensillaron y 
partieron, los sombreros tironeándole bar- 
bijos. 

—¡Mirá, hermano: aunqué estén con cría 
tenemos que verlas; y pedirles perdón por 
lo bellacos que juimos! 

—¡Si, hermano! —exclamó Soto entre 
emocionados hipos. 

—i¡Pobre Celina y pobre Justina, do: 
años que nos aguaitaron! 

—¡Pobres... hermano! 

Y galopaban desparramando lágrimas. 

Llegaron. 

—¡Ave María purísima! 

—Sin pecao... ¡Pero si son Soto y Qu 
roga, canejo Ñ 

Esto exclamó don Canuto Insúa, asoman 
do a la puerta. 

—¿Poderemos apiarnos, don Canuto? 

—Pueden apiarse. 

Entraron. No sabían por dónde empera: 
pues el ambiente los llenó de añoranzas 
gratas y de acusaciones terribles. 


Alumnos de la Escuela Pública N? 94 de 2? Grado, en un festival re alizado en el Club Atenas, festejando la entrada de la Primavera 


—Dígame, don Canuto, ¿y Celina” 

—¿Y Justina, don Canuto? 

—Ahi tán. Se han de estar levantando 
le siesta jué o oye el calor abomba 


—Gienas, dos. 
—¿Pero qué? 


En ese instante aparecieron y se encua- 
draron en la puerta las mozas. Allí queda- 
ron como petrificadas. Hasta que Justina 
comenzó a ametrallarlos: 

A desalmaos, ruines, perduls- 
rios!. 

Y Celina le siguió el son: 

—¡Trompetas, cascarrientos, mamertines, 


callaron para tomar resuello. En el silen- 
cio imponente que se hizo se levantó la voz 
de don Canuto, a quien la tormenta lo ha- 
bía tocado de refilón: 

Quiroga dijo, muy humildemente: 

—No, don Canuto: lo que han dicho ni 
pa preludio del compuesto que merecemos 
sirve. Nos tocaría dir a vivir en un chique- 
ro, como lo que semos, si hubiera chancho 
que no se avergonzase con nuestra aparce- 


en el comedor de la casa de Quiroga + 
Soto, en la estancia que ambos trabajaban 
como dueños, donde estaban cenando con 


destino: salimos un domingo con Soto, dis 
puestos a llegar a su casa, mi - 
— Mirá, Quiroga, —cortó don Canuto— 
ya has contao tanto eso que yo lo 
declamar dormido. Cada cristimmo no 
su foja de servicios; al nacer ya la tiene 
escrita y la ya a cumplir, asina el mundo 


a. PREDIO MN 
e NHISTORICOÑ | 


d. NS 
y Ñ NS] Ny TA É ES 7 | 
CS NEERRTON O, [Yaguarón y Colonia) 
Y We a > 


NY o, MS 
2 WEA : 


nal Exte prudio porlunacio y 
A RS al Gemeral LAVALLEJA 
rs pora pasar 
a mamos de e 
LAFONE Y “<A ION 
despues a Das ¡OO 
¿Ge IGLESIAS E E= 
¡Ar MONTERO 


=> E 
7 / (05 


La ANACAGUITA" 
MALA 


DIBUJO DE PIERRE FOSSEY 
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de aeródromo y el de aproximación, que todos los factores deben ajustarse como en  derez que el operador transmite por radio concentrados, en una babélica maraña de 

funcionan en la torre de control, algo así Un aparato de precisión, porque la más leve a un aviador pronto para salir. El diálogo  cmbles, aparatos, planillas; quisiéramos nom- 

como el cerebro y los ojos del Aeropuerto; falla de uno solo, el más ligero error del es conciso. La comunicación se graba sobre  brarios a todos, porque dej consciente em- 
que no 5 tod 


Desde este tablero y esos micrófonos, se regula todo el tránsito aéreo del territorio 
nacional. 
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En la casa de la esquina primera, v.- 


POR LA SORIA DE 
ANTONIO MACHADO 


¡FUIMOS a Soria; porque se tiene que ir a 

Soria cuando se ha estudiado Histori» 
española y cuando se lee Poesía de la Es- 
paña inmortal Soria, piedra de toque para 


Desde aquí contemplaba Leonor el paisaje, sentada en su silla de enferma. 


heroísmos — Numancia — y para entregos 
fíricas incondicionsles. Y como una de as 
mínimas entregas a la poesía se llama AÁn- 
tonio Machado, pues tras de sus huellos 
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La calle donde vivió el poeta con ella, 
% ( y su modesta casa; el lugar a donde la He- 


Puería del Aule de Antonio Machario, en el 
lostimto de Soria. 


Soria hay mucha raza nuestra, mucha yoz 
nuestra, mucho dolor y mucha penuria nues- 
tra también. Y el hombre que sufrió y encl. 


di ANA mm. _ 
P ca! 


El olmo herido poema de Antorio 
proper El Duero desde la armita de S. Saturio. 


A. FELDMAM. — “Los desplazados”. Tinta. Primer Premio 


[EM estan:tros secciones que ínftabas paca 

completar el total de las obras acepta 
das en el XXIN Salón Nacional, se ponen 
de manifiesto las mismas características que 
anotamos en la pintura y escultura. Es de- 
cir, que no sólo la temática se mueve entre 
el nacuralismo y el expresionismo abstracto, 
o abstracio puro, sino que se advierten en 
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Conjunto, la masa de seres que 
han sido en este caso, objeto de atención 
del artista. 

Vuelve el temario a interesar en su otro 
envío “La clase”, percepción .de ansiedad 
infantil bien resuelta, y con los A 
técnicos apuntados anteriormente, Ej bello 


COMISION NACIONAL 
DE BELLAS ARTES 


XXIII SALON NA( 


icreditados en otras presentaciones, siendo 
21 linóleo de Julia Garcia. “Familia”, un 
bello exponente. Agreguemos a ello la “Ni- 


“Autorretrato” de Barreto, el dibujo depa- 
rado y la fina percepción expresiva de los 
trabajos al lápi de Brogilal, y el notable 
sentido pictórico logrado en “Dibujo”, tinta 
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EDUARDO VALLARINO. — “Fábrica”. Primer Premio. 


"ONAL - DIBUJO - GRABADO - ACUARELA 


%- 1 obras de Hamilton. “Pájaro” y “Gatos” 
+1 Amalia Nieto se emparientan netamente 
“a sus obras de pintura, y la fineza que 


es) sólo por el tamaño abordado, sino pot 
4 equilibrio de la proporción en la com- 
» 14 tición, Unas fíneas continuadas 
¡staman intención apuntada con interés, y 
e? Viera en autorretrato al lápiz, afirma 


i 


logo con sus personajes, apoyados en una 
especial técnica. “Madre y niño”, “Niñas”. 
esta última con el segundo premio, son dos 


HUGO HAMILTON. — “Bosque Bournet”. Aguafuerte. 


Tocarz, ofrece la impresión de trabajar so- 
bre aguado, dejando la filtración del color, 
y acentuando algunos conto:nos destacables. 
El primer premio de Vallarino es uno de 
los temas que de un tiempo a esta parte 


ple y suclia, Se hacen acreedoras, aun fuera 
de concurso, las obras de Garino, traídos de 
Europa. En ellas nos da el efecto de los 
contrastes de luz y sombra que siempre des- 
pertaron su ds 
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cia, se encargue de averiguar las direccio- - 
nes donde al hombre “se le abría el pela a a oa, 


cho”. Y que el juez o la jueza que lo juzgue, 


qué buena voluntad hacíamos esas “marato- que estaba la otra 
Parece mentira que ni las cañas se le vez hubo que gastar grandes 
exigieran por aquel servicio a] baqueano de sujetar a uno 
ruta por entre semejantes La dedicatoria tenía que 
eso que volvíamos de por allá tapados de a] veces salía en prosa, 
barro y abrojos; llenos de quejidos nosotros Pero hubo quien se lució 
instrumentos, Menos mal cuan- mo hubo quien lo echó 
había sido para Blen de aque- una dedicatoria tertamudeada 
la media legua”; media de como la dedicatoria era lo último 
era que lasrgósemos ej primer “2 salpicaba ja mejor 
z = mismo modo 
por las inmediaciones del Matadero, ñ A 
el último allá sobre el hospital; barrios == bién habí 
Plaera Colón, Las Ranas, - z 
tipo, dicho sea en honor al 
Cuartel, Ol=no, Lavadero, 
h Entre nosotros eran muy 
etc, mediante. Una vuelta y =A 
como se decía entonces y se ETA AR 


» _ Allá cada tanto nos 
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Aquí sí, los rostros de la foto coinciden exactamente con los de entonces. Obsérvese como hasta el foco desapareció; como si todo . 
estuviese pendiente ahora de la luz que se encendió en el balcón. (Foto De Grandi). 


co. ones rro pro..-.- 


A A 


El Movimiento Politico Literario 

de la Provincia Cisplatina 

DOS NUEVAS JOYAS DE LA 
BIBLIOGRAFIA ORIENTAL 


A defender su pensamiento, dedicó Florez 
Estrada la vida entera, despreció puestos 
de gobierno como el de Tesorero General 
del Reino, retribuido con más de cien mil 
pesetas anuales, y escribió trabajos de sabia 
doctrina, como aquel en que establece las 
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MODERNOS PLACARES// 


PARA COCINA 


MOLIDO 
ALA VISTA | 
o o 


Comedor Americano en Nogal 
Vealo en Muebleria SAN FERNANDO 


LEOPARDO IIA rr rr rro rr rr rr rr rs or 


bosco prono ..ono.o.n...o.o: 


leyes constitucionales de la milicia, publi- 
cado en 1813, y el cua] no legó a tener 
aplicación en España po. la d.sotución de las 
Cortes extraordinar.as, pero que, nueve años 


rico del Urmguay. 
Montevideo vivía entonces sometido, por 
un lado, a las presiones de D. Carlos Fede- 


ción del Ureguay, en 1840, aunque distante 
3 de la de 1822, tenía un 


ae 


_Retrato de D. Alvaro Florez Estrada, economista de renombre internacional, y pala- 
h din de un moderno sistema representativo. (Universidad de Oviedo). 


trada, indicando que la dialéctica de su lí- 
nea arrumenta] se nutre en su pensamiento 
de valores y de anhelos tan humanos que 
le dan un fondo de actualidad, eterna como 
el porvenir, y necesaria para el progreso de 
las civilizaciones, 
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' GRABADOS MURALES EN UN 
| TEMPLO DEL REINO CHIMOR 
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Limpieza de una de las hornacinas de la base del templo de Mayanga a los efectos 
do su estadio. (Foto del autor). 


Vista parcial de la pared donde se hallan los nichos con decoración mural e incisa. 
(Foto del autor). 
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MUSICA Y OBJETIVIDAD 


[El mua de la objetividad del sentido 
musical, se insinua frecuentemente toda 
vez que se consiveran las distintas conduo- 
tas de análisis y apreciación, Y resulta per- 
lex tamente comprensiole que asi sea, pues 
existe una convicción muy generalizada en 
este parucuar, basada en que es posible 
establecer una escala de valores que una 
mayor o menor perspicacia puede captar y 
determinar. 

No nos aventurariamos, sin embargo, a 
admitir esta lesis sin requerir para ello, la 
pecesidad previa de vanas obligadas pre- 
misas, 

Podemos comenzar recordando, que en el 
campo de la música popular, esta Circuns- 
pecta objetividad se esfuma, en imbor alle 
rastro, si se esquivan —en un es recho 
circulo material— aquellos elementos que 
han conformado la psicología colectiva com 
ascendencia de protagonistas fundamentales 
de la expresión y su trascendencia. 

Veremos entonces que el ser verdadera- 
mente objetivo, impone ta] grado de intuición 
—sob.e valores imponderables— que mu- 
chas veces el menor error, puede llegar a 
confundir el estudio realizado con honda 
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seriedad de inves igador, con aquellos otros 
tan sólo orieniados a demostrarnos la in- 
gemiosidad de las fantasías. 

No en balde es precisamente en este 
terreno, donde todas las cosas se deben 
sentir en lo vivo, que verificamos cómo se 
entremezclan distintas metodologías etnoló- 
ficas orientadas muchas veces a descubrir 
omisiones que transforman, una vez adver- 
tidas y valorizadas, todo el ámbito vital de 
las cuestiones que se planican. 

Se creerá, tal vez, que sea mucho más 
factible el lograr una determinada objeti- 
vidad, en el mundo de la música llamada 
culta o erudita, pero tampoco ahí, no se po- 
dría salir fácilmente indemne de todas las 
dificultades que se nos presentan en la ta- 
rea de apurar el análisis. Y no se trata tan 
solo de tener en cuenta una Mayor o me- 
nor agudeza de captación y percepción, pues 
sería pertinente recordar que el repertorio 
de reacciones derivadas de una obra maes- 
tra consagrada, no puede liberarse del las- 
tre que dimana de una difusión reiterada de 
toda una bibliografia con que justiciera- 
mente en la mayoría de los casos, se ha 
encarado su valoración. 


En mucho mayor proporción de lo que 
pcedríamos suponer, exste en el llamado 
público culto el gran pudor de con'esar una 
condición menos afortunada en lo que res- 
pecta a participar de la comunicabilidad de 
tal cbra. Y esto no deia de ser lamentable, 
pues tal vez este mismo público, de ate- 
nerse a experiencias y observaciones pro- 
plas, llegara a crear rexos mucho más le- 
gitimos hacia una objetivación de las crea- 
ciones musicales, 


No debemos desconocer, en este particu- 
lar, que tanto mayor es la validez de un 
criterio objetivo, cuando más íntimamente 
se halla vinculado a una real concioncia co- 


homogeneidad, fluyendo de modo reiterado 
y afirmativo en la conciencia de aquellos 
que viven y asimilan su contenido, Por algo 
nada ha subsistido en la historia musical, 
toda vez que se quiso instituir la técnica 
como un fin. 


Al reconocerse los límites de esta identi- 
ficación substancial, nos daremos cuenta de 
que, en definitiva, la objetividad no puede 
desprenderse. sin muy Serios riesgos de 
aquel atributo de la parcialidad asimilativa 
que le confiere una de'erminada proyección 
en la historia nacional o internarional. 


estos casos por el oficio de manejar gruesos 


volumenes de una erudición, quizás benéfica 
en cuanto se trate de cotejar una escala de 
valores de épocas pasadas, pero que por si 
sola hasta puede llegar a transformarse en 
serio escollo para encarar la reslidad obje- 
tiva en las urgencias vitales del presente. 

Estas limitaciones son difíciles de adver- 
tir en la llamada música culta y más aún 
en los medios sudamericanos, debido a que 
el sentido público no interviene en sus de- 
rroteros. Se actúa por simple mimetismo, 
con su inevitable sucesión de manifestacio- 
nes sin ningún hondo arraigo eclectivo, Y por 


ello, mientras estos pueblos sean extraños 
a las formas superiores del arte de la mú- 
sica, todos los caminos para lograr una 
auténtica valoración objet va de las cres- 
ciones contemporáneas en América, trore- 
zarán con ese gran obstáculo, que en extre- 
ña varadoja radica en la falta de fe y de 
pasión, elementos éstos tan comúnmente 
conceptuados como contrarios a esta mismo 
jetividad. 


Alberto SORIANO. 
(Especial para EL DIA.) 


Aleluya. Escultura del altar mayor de la iglesia de Blauberon, en Alemania del 
Sur (1493). 


Fiesta de la Primavera en la Escuela de 2” Grado N? 152, con participación de los 
escolares en un programa artístico, 


LA ISLA DELLAGO LE DARÍAN IESO 
MANERA DARA HACER LACHO- 917165 
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vo” EDGAR RICE BURROUGHS 
HACE UN MILLON DE QNOS,UN GRAN VOLCAN VOLO SU PACO, Y DEJO-PARA ASOMBRO DE * 
TIA. GRAN MESETA EN SU É 


UNA CRATER El VALLE DE UN MUNDO PERDIDO Y UN 
1060 CON UNA ISLA. IDOLOS DE PIEDRA TALLADA LE INDICARON A TARZÁN QU: 
ALGUIEN HABÍA VIVIDO ALLI ALGUNA VEZ . e 
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QUIERO HACER NUESTRA CHOZA CONESOS BAMBÚES, 
Aedo NADANDO Y TRAERE ALGUNOS DE 


¿NO SABEN TODOS 


NADAR,TARZAN? 


UN PARED DE PIEDRA ROSADA" 
ALGO MUY ESPECIAL AQUI? 
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| DEBEN HABER TENIDO, UN GRAN JEFE, 
| OREY_YÉSTA ERA SUCASA 
| 


JN 


z A : 
E A] SON | (e PODEMOS VIVIR AQUÍ 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, DD ni puede 
fortalece. tener similares 
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para esta 


que es de Oro, 


en las 3 avenidas 

y Casa Soler 
la Sección Tejidos 
más completa del 


país presenta 
excepcionales 


ofertas del 


cincuentenario. 


a A PT "A E 2 EA 


TAFFETAS Y ORGANZAS 
lisas y fantasia. Ancho 1.00, al 
sensacional precio -de, 'el ==>, A50 


eicmpadón y a in 
estupendo selección de diseños y 30 


GROS ESTAMPADOS, LINOS y ALPACAS 
fantasia, para trojes sport y de 
reunión. ho Ton mn, E A) 


18 DEJULO 1601 209, Cor 
los Roxlo - Tel 40-41 1) 


a 


SEDAS ESTAMPADAS nro maruraL Y 


OTTOMANOS LISOS 950 
ancho 90 y 1.30 cmts, al ex- 
traordinario precio de, el metro e 


Precios al alcance de todos 


